CONSERVACIÓN DE DOCUMENTOS RECIBIDOS DE CLIENTES
Concepto  2012090482-001 del 3 de diciembre de 2012 
 Síntesis: El artículo 96 del Estatuto Orgánico del Sistema Financiero (Decreto 663 de 1993), modificado por el artículo 22 de la Ley 795 de 2003, consagra un régimen especial para la conservación de archivos y documentos de las entidades vigiladas por la otrora Superintendencia Bancaria, hoy Superintendencia Financiera de Colombia. Con fundamento en los anteriores lineamientos podemos inferir que los documentos recibidos por las entidades financieras de sus clientes, tales como referencias, constancias, cartas, declaraciones de renta, copias de documentos de identificación etc., constituyen los soportes de origen externo de las operaciones realizadas por aquellas y, en forma consecuente, hacen parte integral de la contabilidad.

«(…) respuesta a su correo electrónico, mediante el cual manifiesta conocer los conceptos sobre el término y modo de conservación de archivos y documentos de las entidades financieras, emitidos por esta Superintendencia con fundamento en el Estatuto Orgánico del Sistema Financiero, artículo 96, y las Leyes 791 de 2002, 795 de 2003 y 962 de 2005.

 

Sin embargo, sostiene que estando estos pronunciamientos “encaminados al manejo de los documentos propios de la entidad”, no encuentra consistente la información respecto de los aspectos que se enuncian y absuelven a continuación:

 

1. “…sobre el manejo de los documentos que se reciben de parte del cliente tales como referencias, constancias, cartas, declaraciones de renta, copias de documentos de identificación etc.” y solicita ampliar la información sobre el tiempo y “el tipo de custodia que se debe dar a los mismos”.
 

En atención a los términos de su interrogante no sobra recordar que el artículo 96 del Estatuto Orgánico del Sistema Financiero (Decreto 663 de 1993), modificado por el artículo 22 de la Ley 795 de 2003, consagra un régimen especial para la conservación de archivos y documentos de las entidades vigiladas por la otrora Superintendencia Bancaria, hoy Superintendencia Financiera de Colombia. 

 

Dicho régimen establece un término perentorio de cinco años desde la fecha del último asiento, durante el cual dichas entidades, entre otras las instituciones financieras, deben mantener los libros y papeles relacionados con su actividad y fija las directrices que garanticen su reproducción exacta, sin hacer distinción acerca del tipo de documentos que refiere en su escrito; por consiguiente a efecto de absolver de manera concreta su cuestionamiento, debe interpretarse esta normativa en concordancia con el Capítulo I Título IV Libro I del Código de Comercio, sobre “libros y papeles del comerciante” y el Decreto 2649 de 1993, por el cual se reglamenta la contabilidad en general y determina los principios o normas de contabilidad  generalmente  aceptados. Veamos:

 

De conformidad con el artículo 51 del Código de Comercio “Harán parte integrante de la contabilidad todos los comprobantes que sirvan de respaldo a las partidas asentadas en los libros, así como la correspondencia directamente relacionada con los negocios”. 

 

En ese orden, el artículo 53 del mismo código, señala como una de las reglas para realizar en los libros de contabilidad los asientos de las operaciones mercantiles, la referencia expresa “a los comprobantes de contabilidad que las respaldan” y dispone que “A cada comprobante se anexarán los documentos que lo justifiquen”1.

 

Con la misma orientación el Decreto 2649 de 1993, en su artículo 124, señala que “Las partidas asentadas en los libros (…) deben estar respaldadas en comprobantes de contabilidad elaborados previamente” y prescribe que “Dichos comprobantes deben prepararse con fundamento en los soportes, por cualquier medio y en idioma castellano”.

 

Es así como en relación con los soportes de contabilidad el mismo decreto en su artículo 123 señala las siguientes reglas:

 

Teniendo en cuenta los requisitos legales que sean aplicables según el tipo de acto de que se trate, los hechos económicos deben documentarse mediante soportes, de origen interno o externo, debidamente fechados y autorizados por quienes intervengan en ellos o los elaboren.

 

Los soportes deben adherirse a los comprobantes de contabilidad respectivos o, dejando constancia en estos de tal circunstancia, conservarse archivados en orden cronológico y de tal manera que sea posible su verificación.

 

Los soportes pueden conservarse en el idioma en el cual se hayan otorgado, así como ser utilizados para registrar las operaciones en los libros auxiliares o de detalle (negrillas extratexto).

 

Con fundamento en los anteriores lineamientos podemos inferir que los documentos recibidos por las entidades financieras de sus clientes, tales como referencias, constancias, cartas, declaraciones de renta, copias de documentos de identificación etc., constituyen los soportes de origen externo de las operaciones realizadas por aquellas y, en forma consecuente, hacen parte integral de la contabilidad.

 

2. “si a (sic) los documentos tales como pagarés, cartas de instrucciones, cartas de garantía, aceptaciones bancarias tienen un manejo especial en cuanto a su custodia y posterior eliminación”. 
 

Siguiendo la línea de interpretación ya expuesta, esta Superintendencia considera que, en principio, los instrumentos citados en su escrito constituyen soportes de contabilidad en la medida en que documentan hechos económicos de la respectiva entidad, por lo tanto, el tratamiento para “su custodia y posterior eliminación”, se debe realizar conforme a las directrices fijadas en las normas antes examinadas.

 

De otra parte, en cuanto hace relación con los títulos valores emitidos como respaldo del cumplimiento de obligaciones crediticias, el artículo 624 del Código de Comercio establece la siguiente regla:

 

El ejercicio del derecho consignado en un título-valor requiere la exhibición del mismo. Si el título es pagado, deberá ser entregado a quien lo pague, salvo que el pago sea parcial o sólo de los derechos accesorios. En estos supuestos, el tenedor anotará el pago parcial en el título y extenderá por separado el recibo correspondiente. En caso de pago parcial el título conservará su eficacia por la parte no pagada. 

 

De este modo, una vez el crédito se encuentre saldado y a paz y salvo, el acreedor tendrá la obligación de devolver el título valor, con su respectiva carta de instrucciones, salvo que el mismo incorpore obligaciones adicionales aún vigentes o que por otra parte, la entidad lo hubiere destruido por el transcurso del tiempo, en cuyo caso, deberá expedir un certificado que de cuenta de este hecho si el cliente así lo solicita.

 

(…).»
